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Es el instante en que el Maestro sale de su diario. De este diario que 
formó parte integrante de su vida, y desde cuyas páginas — que él inspiró 
y orientó — triunfa a través de distancias y tiempo. Porque cada conquista 
que a'canzó para bien y felicidad de la República, señaló un fin, y, a la 

vez, un comienzo, cierre y arranque en la perspectiva infinita.

FO TO G R A FIA  CARU^O



£ N  la serie  de  hechos que reseñam os en este
Suplem ento nos hem os ocupado d e  las realiza* 

d o n es que m ás influyeron en el desenvolvim iento  del 
país. E n particu lar en la evolución de  M ontevideo.

Al m ismo tiem po que esos hechos ten ían  lugar, 
se m anifestaron inquietudes de  algunos hom bres dé 
em presa acuciados p o r el deseo  de  ap licar o tras  téc­
nicas y  orientaciones a la resolución de  los grandes 
problem as nadonales.

Sobre sus resultados influyeron d iversos facto­
res que, pese a la dedicación y  fe con que  se prosi­
guieron las ideas, im pidieron su concresión y, de con- 
siguiente, fueron la causa d e  que se fru s tra ran  algu­
nas iniciativas interesantes.

La falta de capitales con que  ab o rd ar la em ­
presa; las crisis económ icas que pusieron en peligro 
las finanzas públicas y los aco n ted m ien to s políticos 
que afectaron al país, fueron algunas de  las causas 
que im pidieron el éxito que esperaban  sus organiza­
dores.

EL CANAL ZABALA

Un ejem plo  de cuan to  decim os lo encontram os 
en una m iriativa que, en  su tiem po llegó a  inqu ie tar 
a  la opinión pública. Se refería  a la construcción de 
un canal para  riego y navegación que, partiendo  del 
P aso  de  las Toscas del río  Santa Lucia, cercano a 
San R am ón, desaguaría en el a rroyo  M iguelete donde 
según d e d a n  las crónicas, “es tá  el puente del ferro- 
eaml del Norte". (P a so  del M olino).

E n  esa form a el canal serv iría  para  el trán sito  
fluvial en tre  el río  Santa L u d a  y  la bah ía  d e  M on­
tevideo.

Se puede ten er una idea aproxim ada de  su re ­
corrido trazando, en  un plano, la línea sinuosa que 
pasa p o r las localidades de  San R am ón, San B autista  
Santa R osa, Sauce y  La P az  y  desde esta  últim a pot‘ 
el arroyo M iguelete hasta la bahía de  M ontevideo 

R eferire  las razones que se adu eron al requerir 
los derechos de  concesión m edian te  el d ictado  de una 
ey que facultaría al P oder E jecu tivo  para  concertar 

la ejecución y  explotación d e  ese se rv id o .
. . . P .ese a  la **y aprobada a m ediados de  1890 la 
iniciativa no tuvo p rin d p io s de e jecu d ó n , cayendo 
bien p ronto  en el olvido. r

Años después una nueva gestión sobre  el m ism o 
tem a llego a concretarse en ley en 1919 bajo  la P re ­
sidencia del doctor F e lid an o  V iera. E sa vez los pro- 
pósitos eran  m ás am biciosos por cuanto, adem ás de 
preverse  las obras de regadío y navegación para em ­
barcaciones m enores, se o fre d a  la p ro d u cd ó n  de 
energía eléctrica paré  diferentes destinos.

Y nuevam ente, pese a la sanrión  de la ley  el 
resultado fue .tan negativo como lo había  sido vein te  
m í io s  antes.

LA SIT U A C IO N  DEL P A IS  E N  
LA D ECA D A  1880-1890

V eam os ahora algunos an teceden te s que favore­
cieron esta  in id a tiv a , para lo cual re trocederem os a 
una época en que se m anifestó  una se rie  de  m ejoras 
que  fueron consolidando el p rogreso  de  M ontevideo 
al m ism o tiem po q u e  la situaban  en tre  las m ás ade­
lan tadas d e  América.

A los se rv id o s  ferroviarios ,a los tranv ías, a  las 
aguas corrientes, a las obras de  saneam ien to  se  sum ó, 
en  1887, la inauguración del a lum brado  eléctrico  que 
vino a  su s titu ir  los v iejos sistem as de  ilu m in ad ó n  uti­
lizados has ta  entonces.

F ue esa una época de  grandes in iciativas. M on­
tev ideo  su p e rab a  los doscientos m il h ab itan tes . La 
inm igración experim entó  un gran im pulso a l fundarse 
varias colonias agrícolas en e l in te rio r del país, espe­
cia lm ente  en Colonia. La industria  agrícola m ejoró  
sensib lem ente. Se in trodu jeron  al país las p rim eras 
cepas p ara  el perfeccionam ien to  vitiv in ícola  y  la ga­
nadería  se  increm entó  en  form a p lausib le , e n tre  o tras 
razones por ap licad ó n  de  las técnicas del frío  a  la 
conservación de  carnes, p recursoras de  los actuales 
frigoríficos.

E l com ercio ex terio r experim entó  un sensible 
rep u n te  con la creación del Banco N ario n a l, aun 
cuando su g rav itad ó n  fue poco favorab le  a  las finan- 
xas del E stado  y  a los grandes cap ita les privados por 
las sucesivas qu iebras que experim entó  a los pocos 
años de  su instalación.

Nos in teresa señalar, adem ás, un factor de  gran 
u tilidad  p a ra  esos años d u ran te  los cuales se  puso de  
m anifiesto  una co rrien te  p ro tecd o n is ta  del G obierno 
hacia las industrias que pugnaban p o r co m petir con 
los p roductos extranjeros, aun  los de  uso corriente .

N o es de  extrañar, pues que en e s te  clim a de 
expansión económ ica, se  p lan tearan  in id a tiv a s  como 
es ta s  que  preconizaba la construcción del canal Za- 
bala.

F U N D A M E N T O S D E  LA IN IC IA T IV A

La idea d e  constru ir ese canal fue p resen tad a  en 
m arzo d e  1889 p o r los señores Serapio  de  Sierra y 
Jo sé  M aría  C arrera  siendo M in istro  de  G obierno el 
doctor Ju lio  H erre ra  y Obes.

L a p ropuesta  consistía en la construcción de  un 
canal de  riego, de unos ochenta k ilóm etros de  ex ten ­
sión, con volum en de  agua suficiente para  regar ve in te  
mil hectáreas de  las cuales dieciséis m il estaban  en 
Canelones y  cuatro  m il en M ontevideo. Seria utiliza- 
ble para  la navegadón  de pequeñas em barcaciones y 
chatas en tre  e l Santa L u d a  y  la B ahía de M on te­
video. C om o com plem ento se preveía  la construcción 
de una tu b ería  a l costado del canal separada  del mis- 
m o p o r un m uro d e  ladrillo , pa ra  tra e r  agua al Ce- 
rrito  donde se  insta larían  tanques de  gran capacidad 
para  su alm acenam ien to .

E n tre  las razones en q u e  se  basaba el ped ido  de 
concesión se invocaba la im portancia que ten ía  “pare  
el porvenir del país una empresa de este género lla­
mada a producir una revolución económica en todos 
los ramos de la pública riqueza, pero más especial­
mente en la riqueza agrícola”.

Se agregaron, adem ás, o tros conceptos que  aun 
tienen  vigenria. E n tre  otros los refe ren tes al costo 
del tran sp o rte  por agua com parados con los del fe­
rrocarril y de la carre tera . A este  respecto  se dijo 
que, si un canal y  una carre tera  están  igualm ente 
exentos de  pagar portazgos, se com prende que, ‘por 
la misma cantidad, una mercancía que no oír cica 
riesgos, puede hacer por lo menos dies veres ranto

trayecto, sin necesidad de hacer más gastos, e ir 
las mismas condiciones diez veces antes a inr■ 
que se hallan en  la misma distancia”,

En cuan to  al beneficio  qu e , para  el saneamie- 
del M iguelete , podría  significar la e jecu d ó n  de ei 
obra, se  argum entó  q u e  al r e d b ir  las aguas del Sai 
Lucía y  ensanchar su cauce has ta  quince y veit 
cinco m etros se lograrían  resu ltad o s beneficiosos, 
d ijo  a m odo de  p regunta : ¿Quién puede compren! 
a priori lo que será este arroyo, delicia hoy de Me 
tevideo &un con sus aguas nauseabundas, el día q 
reciba un caudal constante de agua cristalina p 
diendo navegar en él vaporcitos de poco calado 
chatas cargadas de productos agrícolas y rurales, ve 
gan hasta el puerto de Montevideo con unos gastos i 
arrastre insignificantes y con garantía para el tránsi 
en toda época del año?”

A esta  pregunta respondieron  los m ism os prom 
to res d iriendo  “nada as-enturamos al anunciar que 
Paso del Molino y las Durarías, serán por este soi 
hecho un emporio de riquezar”.

UNA P R IM E R A  C O N SECU EN CIA :
LA E X PR O P IA C IO N  D E  LAS T IE R R A S

E ra  indudable  que, una em presa  de  e s ta  na ti 
raleza podría  p rovocar la resistencia de los propi. 
tartos a com prar el agua cuya can tidad  por hectáre 
y  p o r año  se  fijaba en  qu in ien tas p ipas com o mínim 
(unos d o sd e n to s m etros cúbicos). P ara  ev itar es 
contingencia s e  estab le ría  en la solicitud que “perua 
en imponer un canon a propietarios que no tiene 
ni remota idea de la valoración de sus tierras, el di 
que sean sometidas a regadío, será trabajo ’de n manos”.

Y, en consecuencia, “se hace necesario obtene 
por compra un área de terreno, que en diferente 
lotes, ascienda a la cantidad de veinte mil hecti 
reas, o sea más o menos diez suertes de estaña» 
cantidad ínfima comparativamente a la que puedi 
recibir negó, tanto en el departamento d e  Montevi 
deo como en el de Canelones. . . ”

En la no ta  se  hacia re fe re n d a  al canon imponi 
ble, es derir, la com pra obligatoria de una determ i 
nada can tidad  de  agua por hectárea  y  por año a ra 
zon de “tres centesimos por metro cúbico en la zont 
comprendida entre el origen y la cuenca del Canelót 
Grande inclusive; cuatro centésimos desde la cuchillt 
que divide aguas a los Canelones hasta la divisa dt 
las aguas del arroyo Las Piedras; y de seis centési- 
mos en Montevideo*.
UNA SEG U N D A  C O N SECU EN CIA - 
LA C O LO N IZA C IO N

A dem ás de  los conceptos m anejados por los pa­
trocinan tes se  m en d o n ab a  la posib ilidad  de  colonizar 
las tieiTas que la em presa adquiriera , ya fuere por 
exp ro p iad ó n  o  por com pra d irecta. A ¿se e fec to  se 
p roponía intensificar la agricu ltu ra  adjudicando a 
cada fam ilia que  m o strara  in terés en rad icarse en  la 
jzorui del canal, un p réstam o  de  qu in ien tos pesos a 
cada una y  una fraed ó n  de  cuatro  hectáreas que  se 
le vendería  a  pagar a  largos plazos. L as fam ilias en

Uno de los brazos del arro­
yo Miguelete tomado en una 
etapa de su canalización. En 
esta foto se puede apreciar 
"la forma trapezoidal" seme­
jante a la que se preveía para 
la construcción del Canal 

Zabala.



El arroyo Miguelete, canalizado por el Municipio de Montevideo, permite realizar estudios hidráulicos de 
carácter experimental y, eventualmente, la eliminación de las aguas pluvia'es de su zona adyacente, prestán­
dose además, a la admiración de quienes buscan de scanso en el paseo más antiguo de Montevideo, — El 
Prado —, formado cor las primitivas quintas del viejo Montevideo que, a fines del siglo pasado, dieron je­

rarquía residencial a ese lugar.

La em presa tenía en m en te  o tro  in te rés: ob tener 
i concesión para  tom ar a su cargo el servicio de 
guas corrientes, por cu an to  la v igente vencía den- 
ro de los dos años siguientes. A tal efecto  los pro- 
ío to res argüyeron que los precios percib idos por la 
m presa inglesa eran  "desventajosos para e¡ público, 
I menos mientras la competencia no regulê  no sólo 
>s precios, sino también la calidad del agua. .

A nte ta l circunstancia se alegó que  el G obierno 
el M unicipio deb ían  considerar su o fe rta  con pre- 

erente atención “puesto que nuestra toma de aguas 
e halla situada a más de ocho leguas (4 0  k ilóm etros) 
rriba de donde la toma la Empresa de Aguas Co- 
rientesP.

P ara  dar m ás énfasis a  su  petición  expresaron  
¡ue, en ese p ara je , no llegaban las aguas del T ala , 
ianelón G rande y  C anelón Chico, cargadas de  mate- 
m orgánica con el ad itam en to  de que la pen d ien te  
le dichos arroyos era  ta n  insignificante “que casi po- 
Irían considerarse, en la época del estío, como aguas 
•stancadas

E ste  alegato , poco favorab le  a  la em presa  in­
gesa, te rm inaba con la p rom esa de  que  tan  p ron to  
« " j e r a  e l p lazo  d e  la concesión se p re sen ta rían  so- 
ícitando auionzáC Íf”  P ara p re s ta r  el serv icio  de
iguas corrientes, el cual T - -----da ser más venta-
oso en  los precios o tarifas que se  e sca i.'cc r ~~

bajo la influencia perniciosa en que está la 
para la salud pública..

Y a m e refe rí a estas  d iscrepancias; a las insfa- 
que se  exigieron para  m ejo ra r las aguas su-

El arroyo M igue'ete después de canalizado. La 
senda de las islas que dividen el cauce en

m inistradas p o r la C om pañía inglesa y  las razones 
que llevaron al M unicipio de M ontevideo a aceptar 
el «modus v ivendi” que m antuvo el servicio de  aguas 
corrientes ba jo  la adm inistración  inglesa has ta  su  na- 
cionalización en  1950.

C O N D IC IO N ES D E  LA O FER TA

E n tre  las condiciones que exigia la em presa para 
la construcción del canal — algunas acep tadas y  o .ras 
moc::- ' ~ sustancialm ente por la ley d ic tada  en ju ­
nio de  1890—  fig u rao ,.:: ’9'  Que el E stado  garan ti­
zara un in terés del 7 %  sobre e¡ C -V ~ ' ^ os m '" 
llones de pesos en que se había estim ado el costo C“ 
las obras. 29) En todos los cam inos que cruzaran el 
M iguelete se estab lecerían  em barcaderos para  uso de 
los in teresados. 3?) La construcción en el P aso  M o­
lino  de un m ercado de productos agrícolas. 4?) El 
plazo o ara  la term inación de las obras se ría  d e  seis 
años. 61) Los p roponentes se com prom etían  a dep o ­
s ita r  en  el B anco N acional, el 1 |%  del im porte  de 
las obras o del presupuesto , en  oro o en deuda pú­
blica. 6o) La em presa estab lecerá  las ta rifas para  la 
navegación. N o excederán, en ningún caso, d e  la m i­
tad  de lo que cobren los ferrocarriles en lo  refe ren te  
a cargas. 71) E l canal, en la p a rte  que  ocupa el lecho 
del M iguelete, pasará  a m anos del gobierno a  los no ­
venta  y  nueve años de la concesión quedando  e l resto  
del canal en p rop iedad  de  la em presa.

C O M EN TA R IO S

S ur"" de  estos an teceden tes q u e  las ideas con 
a u e  se p re ten d ía  justificar i» Concesión p ara  la ins­
ta lac ión  y  explotación de  ese se rv id o , a fu m ab an  con­
ceptos qye considero  in te re san te  resca ta r del o lvido 
porque involucraban, para  aquella  época, un  adelan to  
de  la rea lidad  actual.

La utilización de agua para riego; e l uso del frío  
para la conservación y  el tran sp o rte  d e  carnes; la 
creación d e  escuelas para  la enseñanza d e  la técnica 
agraria  y  la necesidad de colonizar com o m edio de  
estim ular el progreso, en una época en que  el país

pasaba p o r seria  crisis económ ica e institucional, m e­
recen por lo m enos e s te  com entario  y el recuerdo 
para  quienes pugnaron p o r im plantarlas.

La idea no está to ta lm en te  abandonada. N ueva­
m en te  se m enciona la conveniencia de trae r  las aguas 
del Santa Lucía has ta  la cuchilla de P erey ra , cerca­
nías de  La Paz, m edian te  la construcción de un  canal 
para  riego que tend ría  el origen en la P icada d e  Al- 
m eida .aguas arriba  del P ueb lo  B olívar, cerca de 
F ra y  M arcos. En ese  p a ra je  se constru iría una represa 
para la form ación de un lago artificial cuyas puntas 
llegarán has ta  la desem bocadura del a rroyo  del Sol­
dado. D esde allí ba jarán  por gravedad hasta  los depó- 

611 b a  *>az> donde se  alm acenarían  para el abas­
tecim iento  ae  i „ r r ' fcV*d"0.

Con respecto  al a rroyo  debo decir que
el M unicipio cap italino  ha realizado ooruu canali­
zación en el trecho com prendido en tre  los puen tes 
ubicados en las avenidas Propios y  A graciada. Esas 
m ejoras tienen por objeto  realizar estud ios h id ráu li­
cos de  carácter experim ental para  uso  de las oficinas 
y  posib lem ente se  le u tilice para  evacuar las aguas 
pluviales de las zonas adyacentes.

Q ueda ahora en m anos de los técnicos nacionales 
el fu tu ro  de  una obra que, si bien no dará satisfac­
ción a las ideas am biciosas con que  fue concebida 
puede red itu ar en un fu tu ro  no lejano, beneficios im­
p o rtan tes  para la econom ía nacional.

Ing. Ponciano S. Torrado
(E sp e c ia l pa ra  E l  O IA  

(Fo to*  d e l A rch iv o  M u n ic ip a l)

p re­
do.; 

la
belleza del lugar, uno de los paseos favoritos de 

Montevideo.

Una iniciativa 
frustrada

EL CA N A L  
Z A B A L A

oero de dos m il se  se leccionarían  e n tre  agricul- 
[t- es europeos ex p erto s en  irrigación.

Es in te resan te  señalar, en su aspecto  anecdótico, 
pensam iento de  la em presa  “tan interesada corno 
Poderes Públicos en realitar tan be/lo idear que 

ia pedía  para  sí en com pensación por esos traba- 
Sólo p re ten d e  — d e c ia —  que el G obierno se 

np rom eta  a  abonarle  “la cantidad de treinta pesos 
t persona, o sea el pago del pasaje, tan pronto 
no se hallen instaladas en la forma predicha, por 
cciones de a den familias’’.
(A T E R C E R A  C O N SE C U E N C IA :
, A U M EN T O  D E  P R O D U C C IO N

Es indudable que o tros aspectos de la in iciativa 
celaban el conocim iento  que los p rop iciadores te- 
in en cuan to  a  producción. Si tenem os en  cuenta 
e  la idea se  p la n te é  en 1889, debem os adm itir 
e los argum entos por ellos esgrim idos han de  ha 
r pesado en los llam ados a o p inar sobre las bonda- 
s del proyecto. Así, por e jem plo , sus paneg iristas 
:gaban que la producción de  carne no  habia llegado 
n a  la perfección, pues el sistem a de engorde, ra­
e ría  cam pos con buenas p as tu ras para  lo  cual era 
eciso fom entar el cu ltivo  de p raderas artific iales 
rque, “sólo así podrá llegarse al desiderátum que 
preparar una época en que por medio del frigori­

zo se exporten nuestras carnes a los mercados de 
tropa. . . ”

Se sugería, adem ás, el estab lec im ien to  “de una 
cuela agronómica en te rrenos d e  regadío” pa ra  que 
juven tud  pudiera, según d ijeron , ded icarse al estu- 

o del cultivo de todo  género  de  p lan tas , “cuestión 
lamente importante y que los suscritos se conten­
ía con enunciarla” esperando  que el G obierno la 
onseje "con su acostumbrada benevolencia, am­
ando a la Empresa a llevarlo adelante con su po­
trosa ayudaT.
NA CUA RTA C O N SECU EN CIA :
L S U M IN IST R O  D E  AGUA C O R R IE N T E



El p ióxim o Suplem ento F am ilia r tiene 
en sus páginas un cien por ciento de tem as 
exclusivam ente fem eninos. Desde la moda 
hasta  la cocina, pasando por la belleza, 
el am or y las profesiones de p articu la r 
in terés para la m ujer.

A parece a p a r tir  del p róxim o jueves 
una  nueva sección: “El verd e  en el hogar”, 
destinada a o rien ta r a las am as de casa 
sobre las p lan tas que pueden se rv ir de 
adorno de in teriores.

Espacio p refe ren te  se  dedica en esta 
edición a "La m oda de las A m éricas” , con 
m otivo de su p resentac ión  en M ontevideo. 
O tros repo rta jes in fo rm an  sobre la p re ­
sencia de la m u jer uruguaya en el ex terio r.

Las obras sociales, las m u jeres que se 
destacan en  U ruguay y el m undo, la 
m úsica y los jov e n es . . .  v tam bién  Jos 
astros p referidos por las adolescentes, son 
algunos de los tem as que d o tan  a las 
páginas del S.F. de un atrac tivo  singu lar 

R ecuerde que e l Suplem ento  F am iliar 
se d istribuye jun to  con EL DIA im preso 
en hueco - color. Reclam e el próxim o S.F. 
el jueves 24.

\ A D A  m ejor, en el 140? an iversario  de la ra tifica­
ción de la Convención Preliminar de Paz, —  v er­

dadera p artid a  de nacim iento  de  nuestro  E stado  —  
uue proseguir en la evocación de la hazaña de  los 
se te n ta ’ de Don- “F ru to s” R ivera  que recuperaron  

las M isiones O rientales, por o tra  p a rte , el único acon­
tecim ien to  m ilita r de 1828 de suficien te  en tidad  para 
influir en form a decisoria en el arm isticio  que todos 
anhelaban.

NUEVAS PE R S PE C T IV A S

Con la ap ertu ra  del segundo frente, se acrecen­
taron las posib ilidades del E jé rc ito  R epublicano, y 
se pudo recabar con m ayor energía la paz n op la tense .

Sí que se habían  puesto  reparos p a ra  obsta r la 
antigua iniciativa de R ivera para  recobrar y  reiv indicar 
los te rrito rio s usurpados desde 1 8 0 1 . . .  H asta  las 
m ás ad ic tas  perspectivas h ab .an  destacado  infinitos 
escollos. F ue ev iden te  que todos los p lanes de sus 
adversarios quedaron en agraz. Sólo el caudillo  captó 

| con efectiva sobriedad, el m edio, la oportunidad, y 
el estado aním ico de los hab itan tes y  de los adver­
sarios poi la que, p rác ticam en te  en una sem ana se­
ñoreo la m esopotam ia del Ibicuy y el U ruguay, puso 
si pice en R ío Pardo, P o rto  Alegre, y conm ovió al 
m ism ísim o e m p e ra d o r . . .

Su sapiencia criolla caló el a lm a paisana y  el sen­
tim ien to  del hom bre fronterizo, ávido de  paz y liber­
tad. al cual supo a tra e r  para  su causa. Así com o es 
indudable que estuvo en las conexiones de  la “intriga 
republicana" que m inó el B rasil en tero  en sus sentidos 
cardinales. N o fue sim ple casualidad q u e  m uchos de 
lor riograndenses que esta  vez lo acom pañaron, un 
lustre  m ás ta rd e  serían  líderes de la revolución “fa- 
rroup ilha’ que creó la R epública de P ira tin í, jun to  
a B entos GonSalves y  G aribaldi.

LA SEDUCCION”

Por eso los destacam entos y  batallones que en 
!e teoria de  las arm as deb ieron  se r sus oponentes 
paralizaron toda resistencia y  se alistaron  en su tom o. 
Lo.- despavoridos jerarcas provinciales señalaron  ante  
lo superioridad residen te  en R ío de Janeiro , sus fra­
casos. y la form a de “seducción” que aplicó  el cau­
dillo ante  sus iguales los “gaúchos”. Lo cierto  es que 
tu r  la desbandada y el cese de  cualqu ier tipo  de 
Oposición. . . am én del papelón, la huida, la desorga­
nización de cuerpos m ilita res que hasta el m om ento  
habían actuado  en form a norm al.

Recelosos, im potentes, so rprend idos y  alarm ados, 
los periódicos de P orto  A legre reg istraron  que R ivera 
so lam ente con un papel im preso, la proclam a del 22 
de abril, había ganado su señorío : “A las arm as b ra ­
sileños. Seam os todos l i b r e s . . .  jun táos conmigo y 
estad  ciertos de q u e  se ré  un e terno  defensor de  vues­
tros sagrados derechos de libertad”, al igual que afirm ó 
que habría de p ro teger a los hab itan tes , afianzarlos 
en sus haciendas, que haría  inviolables sus casas per- 
sonas y  fam ilias.

En tan to  que en vano procuró  un entend im ien to  
con el coronel A lencastre, porque el “en ferm o” jefe 
de la fron tera  no se puso a  tiro  para  “tra ta r  am i­
gablem ente algún p lan  que pueda afianzar la pros­
peridad  de  estos hab itan tes, pues de este  m odo 
arreglarem os lo que conviniese a  la causa p ú b lic a . 
vivo deseo de hacer una paz que ponga térm ino  a 
las desgracias en que se encuen tran  envueltas estas 
Provincias desde hace tre s  años”. A unque lo que no 
pude lograr con éste, fue am pliam ente  consepiddu 
con el concurso popular de los “seducidos”.

TRASCENDENCIA

N o han fa ltado  in té rp re tes  que han p re tend ido  
restar trascendencia  a  es te  operativo , en ''e sp ec ia l en 
lo re lativo  a  la aceleración del proceso pacifista. Pero  
sobran los elem entos docum entales que destacan su 
significación.

E r  prim ei térm ino, los delegados del gobierno 
de Buenos Aires, Guido y  Balcarce, m archaron hacia 
Kio de Janeiro , para  firm ar la paz, sólo el día 12 de 
julio, cuando se confirm ó en aquella  ciudad la reali­
dad de la reconquista por p a rte  de R ivera.

Por o tra  parte , nada como la papelería  espon­
tanea de procedencia riograndense, para  avalar aque­
lla im portancia . D esde el instan te  en que el G ober­
nador de Río G rande del Sur, P re sid en te  M aciel se 
en tero  en P o rto  Alegre (8 de m ayo) del desastre  e 
incperancie de las fuerzas regionales, se  m ultip lica­
ron los oficios y proclam as tend ien tes a contener 
huidas y deserciones, a reorganizar, a incorporar nue­
vos contingentes, a so lic itar todo tipo  de auxilios al 
gobiernoi im perial. Se insistió  en dem ostrar el inm enso 
pe igro de las fuerzas de R ivera y la am enaza de su 
invasión vía Cassapava, Cachoeira, R ío P ardo
Peni® r6 " ! gÓ 3,  reclam ar en persona al em perador 
P edro  I, a los efectos de que su presencia levantara 

ánim os y enfervorizara  al pueb lo  en  form a di­
l e c t a . . .  En am bien te  agitadisim o que. incluso hizo 
suspender las elecciones m isioneras a C ortas

El
Segundo

Frente
de

1828
L E T A R G O  Y AUDACIA

P au ta  significativa la de  la p roclam a del Viz 
conde de C astro: “Es tiem po de  sa lir del letargo en 
que ignom iniosam ente yacéis. El p érfido  Fructuoso 
R ivera, abusando de vuestra  credulidad, os ha bur­
lado p re ten d e  una vez m ás tra icionam os con su 
caviloso sistem a de Protección a los Pueblos. Aban­
donad al tra idor, haciéndoos insensibles a sus infa­
m es seducciones y  venid a reun iros a vuestros her-
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subestimación de la hazaña de Rivera, evidencia su 

alarma y preocupación.



m anos, a los h ab itan te s  de  la fro n te ra  de  R io  P ardo , 
que en m asa se p rep a ran  para  reu n irse  a la d ivisión 
de  n uestro  b ravo  e jé rc ito  y  vengar los insultos p rac ­
ticados por este  im postor; expulsándolo  de  v uestro  
territo rio  an te s  que robe ganados”. B uena m uestra  por 
o tra  p a rte  de  una lite ra tu ra  de  grueso ca lib re  p ara  
R ivera y o lv idadiza de  los desm anes de  sus a n te p a sa ­
dos. G ajes de la p ropaganda bélica de  la época, que 
insisto  en a tribuciones y olvidos, a conveniencia de 
sus in tereses.

E n  ta n to  que el P re s id en te  M áciel com unicaba 
a! V izconde de la L aguna (L ecor) que “la audacia 
do F ructuoso ; el te rro r  que ha encendido; su súb ita  
aparición; su ap aren te  m oderación; la p réd ica  revo­
lucionaria q u e  usa; el conocim iento  que  tien e  de toda 
n uestra  gente , y  la posición que ocupa, todo  lo 
to m a  un enem igo pelig rosísim o. . . p u ed e  pen e tra r 
por el O este o p o r el N orte , to m ar la villa de R ío 
P ardo , y aun llegar hasta  P o rto  A legre”.

EL S IST EM A  D E  P U E B L O S  L IB R E S
B ien que conocia L ecor el hom bre y las c ircuns­

tancias. D esde el princip io  de la reconquista  había 
p rocurado a trae rlo  y conm inarlo  a una categórica d e ­
claración explicativa de los v erdaderos p rincip ios que 
regían a R ivera  en una em presa  que calificó de "tan  
ex traña  com o con trad ic to ria”, cuando  ya  se  estaban  
haciendo p re lim in ares de paz sobre  la t a s e  de la 
independencia  de la B anda O rien tal.

La respuesta  de  “D on F ru to s” siguió p a lab ra  por 
pa lab ra  le “ex traña , in tem pestiva  y  fuera de  caso 
reconvención”. H izo la h is to ria  de la invasión  p rim i­
tiva y sus sucesoras, incluso la invasión  de la P ro ­
vincia O riental, e l an iq u ilam ien to  d e  A rtigas, la so r­
presa de T res  A rboles y las ac tas dec la ra to ria s  a rra n ­
cadas bajo  la fuerza y  p resión  de  las bayonetas. En 
tan to  que insistió  en  que sus fuerzas sólo hacían  una 
guerra  decorosa, a ju s ta d a  a los p rinc ip ios del derecho  
de gentes, sin  sem b rar e l te r ro r  y  desolación  en tre  
los hab itan tes  pacíficos: “L a P rov inc ia  de  M isiones 
goza ac tualm en te  de  los beneficios, reposo  y  tran- 
ouilidad  que sa b er hacer se n tir  a los P ueb los el sis­
tem a de los hom bres libres.”

E n  esos m ism os d ías R iv era  hizo reu n ir  en  San 
B orja, b a jo  la  p resid en c ia  de F rancisco  B orges de 
C anto (herm an o  de uno de los co n qu is tado res de  1801). 
un C ongreso que con tó  con o tros im p o rtan tes  m isio­
neros com o el c iru jano  M arce lino  López. “A lejandro  
de A breu V ale, F rancisco  F ernández , Jo sé  de  Souza 
N unes, V icente A lves de  O liveira, A lbino de L im a, etc., 
que  tom ó las p rinc ipales decisiones libera les que im ­
p o rtab an  en la  hora.

F IA T  P A T R IA E M

La paz se consagró  fin a lm e n te  el 27 de  agosto 
en R io de  Jan e iro , sobre  la base de la separación  de 
la “P rov inc ia  de  M o n tev id eo ” o “C isp la tin a”, ta n to  
del Im perio , com o de  las P rov inc ias U nidas, constitu ­
yéndose en  E stad o  In d ep en d ien te . E l can je  de ra tifi­
caciones se llevó a  cabo en  M ontev ideo , el 4 de oc­
tubre de 1828. P o r ella R ivera  debió  aban d o n ar el 
te rrito rio  reconquistado , lo q u e  hizo cum pliendo  todos 
los té rm inos estipu lados, pese a  la incredu lidad  que 
p rivó  en tre  los q u e  no es tab an  o no q u erían  e s ta r  )
al tan to  de sus verdad ero s sen tim ien tos.

E l “antiguo  p lan ” recuperador, sólo hab ía  se r­
vido de acele rad o r con trao íensivo  de paz, y  quedaría  
p ara  siem pre  al m argen  de los proyectos de an taño .
Com o le com unicaba en form a porm enorizada a R iv e ­
ra, su  am igo p robado  y agen te  m isionero  en B uenos 
Aires, al fin de cuen tas; “El p u n to  de  las M isiones 
en una p a lab ra  fue el que hizo la paz, y  por el que 
hubo de con tin u ar la guerra ; hizo la paz porque fue 
el acon tec im ien to  que puso  al E m p erad o r en los 
m ayores cuidados, y  le decid ió  a lo q u e  se ha visto; 
y hubo de  con tinuar la guerra , p o rque no devo lv ién ­
dose no  habia  a ju s te , el P len ip o ten c ia rio  (inglés Lord 
P onsonby se d esen ten d ía  en  e n tra r  en m ás con fe­
rencias, y  n uestros D ipu tados (G uido  y  B a lcarce), 
se v ieron  en el conflicto  de vo lverse sin la P az  
que  con tan ta  ansia esp erab a  todo  el m undo, y  que 
ta n to  les habia  sido recom endada. P o r ú ltim o se tra tó  
de los derechos te rrito ria le s  o d e  lím ites, y se sancionó 
la devolución según es tab an  las cosas an te s  de la 
guerra , reservándose  t r a ta r  de  los derechos respectivos 
en  la convención del tra ta d o  defin itivo  (q u e  nunca se 
rea lizó ): es decir que es condición precita devolver laa Misiones. . . ”

F ia t p a tr iaem ” de  la C onvención, que, en cuan to  
a  los lím ites norteños iba a se r concre tada  en Irab é  
A m bá por el p rop io  R ivera  y  el m ariscal B a rre to  
P e re ira  P in to  que  vigilaba ce losam en te  las m anio­
bras de  evacuación obligada de  n uestro  general, en 
la convención suscrita  en la N av idad  de  1828.
A cuerdo de  m ilita res  q u e  q u edó  inconm ovible, pese 
a  los infin itos in ten to s  m odifica to rios de  to d as las 
partes. Y el C uareim  fue e l lim ite  norte.

F la vio  A .  García
t  E spac ia l paro E l D i A )

Estilizada y juvenil composición retratísfica de Metallo Gilber sobre "Dor. Frutos".

Paso del Ibicuy o entrada en los pueblos de Misiones el 21 de abrí, de 1028. COleo de Besnes e Ir.goyen,
1830. Museo Histórico Nacional).



Q U E  perteneciera  o ne a! V irrey  im porta  poco. Asi 
le llam a la tradición —  que en ocasiones sabe 

més que la H istoria — , y  por “Casa del V irrey” se 
nococe en C órdoba, aquella en  la que residió por 
algún tiem po el M arqués de  Sobrem onte, m ien tras 
desem peñaba el cargo de G obernador In ten d en te  de 
la R eal Provincia de  Córdoba. M arqués que al parecer 
tam poco era  tal m arqués, sino que se apellidaba M ár­
quez de Sobrem onte, aunque la costum bre hizo que 
se tom ase por titu lo  nobiliario  el prim er apellido. Lo 
cierto es que la Casa del V irrey represen ta  para  el 
a rte  colonial argentino, uno de  esos m onum entos de 
arqu itectu ra civil dignos de figurar en tre  los irá s  re  
presentativos del V irreinato, herm anado con el pala-

La
Casa

del V irrey
ol¡lcne:

ció de  Ton-e-Tagle en L im a, en la estim ación d e  for­
m as y  estilo  u rban ístico  de una época.

N o produjo  e l V irre inato  del R ío  de la P la ta  los 
fastuosos edificios ni las obras que en  los o tros del 
con tinen te , en joyaron  el a r te  de  su tiem po con los p ri­
m ores p laterescos, la com plejidad  rica del m udé ar 
incrustado en la exuberancia  barroca, ni se  d io  en  é l 
aquel boato  social que trasun tó , en la opu lencia  de sus 
exteriorizaciones, m agnificencias com o las que  en  M é­
xico, N ueva G ranada o el P e rú  singularizaron e l es­
p len d o r del florecim iento  estético  h ispanoam ericano en 
los siglos del coloniaje. P ero  tam poco  fue to ta lm en te  
a jen o  al in flu jo  de  ese  despliegue artístico , q u e  re ­
fluyo, p rincipalm ente sob re  las provincias argen tinas 
del N orte, desde el V irre inato  peruano , abriéndose 
paso  en tre  se lvas y  m ontañas, p a ra  a flo ra r en  un ed i­
ficio, un tem plo , un pu lp ito , una reja , y  de ja r la 
huella  creadora original de  u n a  m odalidad  en  la cual 
hallo  el m odo de expresarse to d a  una sociedad.

L as provincias argen tinas no  dieron, en siglos vi­
rre in a les  com o dijim os, los ro tundos edificios que en 
México, Q uito, B ogotá, L im a, p restig iaron  e l a r te  ba­
rroco. P ero  cuen tan  con m uchos ejem plos d e  lo que 
fue en e llas  el resplandor, algo am ortiguado  de  la 
esplendidez del a r te  colonial, que bastan  para  ilustrar 
la v ita lidad  creadora de esos siglos. U no de  esos evo­
cadores testim onios es esa fam osa Casa del V irrey  
sede actual de l M useo H istórico  de  Córdoba.

del ^ i „ edÍ ^ , CTÍ" n Se inició hacia Ia te tce ra  década del siglo X V III, y  aunque sufrió  con el an d a r del 
tiem po las m odificaciones que  le  im prim ió e l gusto 
o la necesidad de sus sucesivos m oradores, en  lo esen- 
cial rep resen ta  uno de los m ejores y  m ás so lem nes 
testigos d e  la arqu itec tu ra  civil d e  aquel m om ento  

E l sello  esp iritua l de  Córdoba la asocia a la vida 
m onástica, y  m onacales eran  sus costum bres, y  m u
f  . f  m pl°  tenian  Ias 08535 solariegas, con sus 

claustros, sus o ra to rios privados, y  la huella sim ilar
h f  'U,te^ os, > a ,arife s Que al m ism o tiem po  alzan
a r is  E ^  ¿L,aS ’8 SÍal y  ,a de rcsidencias particu­lares. E so  explica que éstas sean  tan  severas de  no 

m enor au steridad  que los tem plos, y  que se  u n p r ^

a Que 1 lew ™  reC3t° ' “  patios y co, redores, ̂ que aquellos aprisionan  e n tre  las colum nas que bordean 
sus grandes patios descubiertos. Se cree a u e  la m ne

" eI r e r °  e d if id 0  -  v ^ c u ía  de  cerca c ^  
a de la C atedral cordobesa, para  la cual las autorida- 

des hab ían  so licitado el envío  de  un buen a rqu itec to  
vin-endo desde B olivia e l que  construyera la  Catedral’ 
de Chuquisaca. Iniciados los trabajos y  deb iendo  de- 
“ “  fa“ f  de recursos, nada p u d V i m ^ l  q t  

V°T riera  a su país, abandonando  la em oresa. - I ,  
p roseguida, f ie lm e n te ,  p o r dos je su íta s  d e  origen ,u -  
baño. A ndrés B , anchi o B lanqui, y  el herm an o p T u n o h , 
que conocían los recursos del a r te  renacen tista  y  fue-

los au to res del p royecto  de fachada de  la C atedral 
bonaerense. R etom an la ta rea  deten ida , y  tam bién de- 
J«n trazas de  su estilo  en la p a rte  m ás antigua que 
se  conserva de  la Casa del V irrey. E sta  p e r te n e c í  
o rig inariam ente a la d istinguida fam ilia de  L a d ro n e e  
G uevara, y  co nstituye  el m odelo m ás acabado de  lo 
que era  una residencia señorial del siglo X V III . en  
la docta  provincia argentina.

Ancho zaguán de rojos ladrillos conduce al patio  
d '  h° n° r;  ,en  I" edio  del c a a > despliegan su fresco lujo 

m am ental, p lan tas criollas, arbustos, enredaderas 
C ircundan el patio , según concepción clásica, e l come-

’a n a  »nter<or cc

Oetaife decorativo, con la paloma del Espíritu danto.

Magnífico candelabro barroco, 
tallado y  dorado.



dor, la sala, la capilla y  la habitación del portero. M ás 
allá, un segundo pa.io  se com unica con el prim ero, 
y a él dan las caballerizas, los establos, los cuartos 
de criados y cocheros, las dependencias de  servicio. 
El pulso cotid iano de  las existencias se concentraba 
allí, pues la m orada era a la vez casa solariega y cesa 
de comercio. M ás aislados, como apartados de  la vido 
activa de los negocios, en la planta  a lta  se  hallaban 
los dorm itorios.

En e l fuerte  m uro, se abre la gracia d iscreta de 
la  ven tan a , recatada en el p rim or de la reja historiada. 
A zulejos hispánicos alegran  los arria tes, en los que se 
alinean  rústicas m acetas con flores. Sobre las paredes 
en jabelgadas, la carcom a ha trazado su tilm en te , en la 
cal, d ibujos caprichosos. P e ro  acaso ninguna fantasía 
m ás categórica que  la luz, cortando  planos a través 
d e  o jivas y colum natas, en  un juego de som bras y res­
p landores que revelan  la m aestría  del constructor. 
R ecogida e  íntim a la capilla, con sus v írgenes p in ta­
das de origen cuzqueño, sus prim itivas ta llas misio­
neras, su crucifijo  de  la escuela sevillana con evi­
den te  influjo indígena, sus velones barrocos. Sólidos, 
com o para  pasar de  padres a hijos, los recios m uebles 
escu.pidos, las cóm odas, los arcones. T iesos los sillo­
nes, com o para obispos o cabildantes, con la suntuosa 
a ltan ería  de  la caoba o del jacarandá. P ied ra , m adera, 
hierro: m ate ria les  firm es para  que el tiem po pase sobre 
ellos sin abatirlos. P ied ra , m adera, h ierro , sostienen  
desde el pasado  esta casa histórica de secular em ­
brujo, “una d e  las m ás preciadas joy as —  dice un crí­
tico  argen tino  —  de nuestra  arqu itec tu ra  civil en  tiem ­
pos de la C olonia”, añadiendo: “nos re tro tra e  a épocas 
llenas de am or y de fe, donde la vida apacib le  y  re­
concentrada, ten ía  un suave perfum e d e  alhucem a, que 
se confundía con el m ístico zahum erio  de  la capilla 
donieáltca, C” la que florecían  de enero a enero, las 
tres rosas inm arcesibles de; AílCÍeno: Pobreza, C asti­
dad  y O bediencia. L ujo  hum ilde, reca to  y  m anir- 
bre. B elleza im ponderab le  de d iam elas y  jazm i­
neros” . . .

Sobre ese lu jo  hum ilde se  abrió  en a larde  de  se­
veridad  y  de gracia, el em paque hidalgo del pasado, 
en esas horas de adven im ien to  para  el a r te  y  ¡a his­
to ria  actuales de  estas la titudes de n uestra  Am érica.

Dora Isella Russell
(E s p e c ia l pera E l  D IA )
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Marco dorado del siglo XVII, con imagen de influencia renaciente
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de Eranklin Park - Illinois - U.S.A.
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Voz de Oro. Modelo 1969. El circuito Solid State significa 
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oermanenteméníe en trio absoluto.
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Repuestos legítimos por 20 años.
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La Torre Campanada — "¡I Torrazzo" — le 
¡os, la Torre del Palazzo del Comune 
ambas construidas a mediados del s. XI!

La Catedral y el Baptisterio (siglo X II) .

L ° s  lectores reco rd arán  que en una no ta  publicada 
e l 7 de enero  del año 1962 hem os hab lado  de  los 

violines d e  C rem ona: com o la rem em branza de la mú- 
stca que surgía d e  la tie rra  na ta l de  C laudio Monte- 
verdi nos im pidió c ita r  o tras glorias crem onesas, que- 
rem os re p a ra r  hoy la fa lta  com etida.

Y para esto  nos detendrem os algo en esta  C iudad 
del A rte, no sólo porque no suele es ta r  incluida en los 
com unes itinerarios tu rísticos sino porque la situación 
de  C rem ona en  la exuberan te  llanura del P o  y  en un 
nudo de  carre teras que la unían, y  la unen, con las 
ot s ciudades del N orte  y  del C entro  d e  Ita lia , cons. 
tituyo  en la época rom ana un pun to  estratégico, y en 
el R enacim ien to  un p u n to  de encuen tro  de la cultura 
que irrad iaban  aquellas ciudades y  se unía a la propia.

E n  su avance hacia el N orte, los rom anos funda­
ron Crem ona en el año 218 a. C. como plaza fuerte  
que facilitaba la penetración  en las tie rras  ocupadas 
por los galos cenom anos: y Crem ona fue p rim ero  una 
colonia y m as ta rd e  un m unicipio rom ano. Allí a  poca 
distancia de  la Via E m ilia, hace m ás de  dos m ilenios 
divergían la V ia Postum ia que corría hacia el N oreste 
y  atravesaba  los A lpes O rien tales, y o tras cuatro  carre- 
te ras que  se ex tend ían  allende los A lpes C entrales para 
llevar la civilización rom ana en la G alia, en la H elve- 
tia  y  en la G ennan ia . E n C rem ona pasó  V irgilio su 
juven tud  ,y en ella nacieron el jurisconsu lto  A lieno 

aro , el poe ta  F u ñ o  B ibáculo y e l general Q uintilio  
v a ro  que debía  m orir heroicam ente en la se lva de T eu  
toburgo p reparando  el fu tu ro  avance hacia el M ar del 
N orte  de  D ruso, de  T iberio  y  de G erm ánico.

C uatrocientos años después, las invasiones barba- 
ras se ab aten  sobre Crem ona, prelud io  de  las som bras 
de la B a ja  E dad  M edia que la envolverán m ás tard e  
y  que duraran  hasta  el siglo X I, o sea hasta que en 
el ano 1098 la ciudad expulsa al obispo Landolfo  v 
com o o tras ciudades de L om bardia  y  de gran p a rte  
de Italia , se erige en Com una libre  y republicana

E ntonces vuelve la m irada al cielo y  a la tie rra  
se engalana y  levanta la m aravillosa C atedral rom á­
n ico-gótica, el B ap tis te rio  de p lan ta  octogonal, la T orre  
cam panada — el Torrazzo que con sus c ien to  once

m etros de a ltu ra  es el “cam pan ile” m ás a lto  d e  Italia . 
C onstruye el P alazzo del C om une y , no  lejos del Pa- 
lazzo del Com une, el Palazzo del P ó p e lo  —  del pue- 

o porque C rem ona. adem ás de ser una ciudad 
lib re  y  republicana, es una ciudad to le ra n te  q u e  no 
conoce, ni quiere  conocer, luchas in testinas: por eso 
es la única Com una m edioeval donde coexisten los dos 
G obiernos, G ibelino y  G üelfo, cada uno con su Podestá  
y  su P a lac io  Público.

La lib ertad  llega a su fin unos cuatro  siglos des- 
pues de  haber com enzado; en el año 1441 gobierna la 
ciudad B lanca M aría  V isconti, esposa de  Francesco 
biorza; y  esa m ujei cultísim a, gobierna en form a tan 
adm irab le  q u e  el esp lendor del R enacim ien to  irrad iado  
por la Toscana, p o r V enecia, M an tu a  y  F erra ra  pe­
ne tra  en Crem ona para un irse  — re p e tim o s—  al ge­
nio p ropio  de la ciudad.

B lanca M aría  V isconti encarga, en tre  o tra s  obras 
al ingeniero  B arto lom é G adio  la construcción del Hosi 
p ita l d e  S an ta  M aría  della P ie tá  y  de la iglesia de 
San sigism ondo, iglesia que  decorarán  p in to res exi­
m ios com o C am illo  B occacciri, B em ard in o  Cam pi y 
G iulio  Campi, y cuyo tip o  de bóveda, de  influ jo  to ¿

cano, el mismo C 
Sforzesco de Mili 

A G adio se 
quitectos: los herr 
y los hijos de esi 
quienes se debei 
Renacim iento, coi: 

Y  ya que nc 
ingenieros-a rquite 
m ona e l Arte so 
en  o tras ciudades 
Así, y  como ejeo 
p in to r Boccaccio 
y cuyo a rte  influ; 
hijo, Cam illo Boct 
m in iatu rista  que i 
vada cultura de I 
B enedetto  Bembc 
quien con Altobe 
na —  constituye i 
opone a la suavií 
tórica de Boccacd 

Y, para no e 
herencia artística, 
leazzo Cam pi sucí 
cenzo Cam pi y, | 
los tres  primeros 
B em a rd in o  Campi, 
tísta , tiende  hacia 
rada , del estilo  de 

Al te rm inar I 
fulgor e n tre  los p 
de  una m ujer. Esl 
elogia y  V an D yd 
guissola; en su  aul 
sión y  por los det 
como títu los “la f 
A jedrez —  y  “Fanc 
m ordido por un C 
Sala IX  del M use 
esa gran p in to ra  qi 
rea lista  y  anecdótil 

L as nuevas in 
sobre toda Ita lia  t 
abatieron  en Crem 
en ella dom ina en I 
teverd i y  el glorias 
A m ati, G uam ieri y 
continúa en  el sigli 
ciado Anguissola; i

Sofonisba Anguissole



a su m áxim o en las obras de Luigi M iradori —  Ha*, 
m So “il G enovesino” —  que ocupan la en tera  Sa 
la X V I del M useo Cívico y en las cuales las imáge­
nes de la vida son fijadas en form a insuperable.

Llega a su fin el siglo X V III y con él term ina 
el ta rd ío  barroco y  el rococó en cuyo reperto rio  de 
corativo habían  p redom inado en A rquitectura, Antonio 
Arrighi y la fam ilia M anfredini, y en  P in tu ra  Giovanni 
Angelo B orroni que en las decoraciones de  la iglesia 
de S an t’O m obono tem pla m agistralm ente el fragor del 
barroco.

Com ienza el ochocientos y  en sus p rim eras déca­
das aparece en Crem ona el a r te  de G iovanni Came- 
vali, p recursor del im presionism o en el estud io  del 
a ire  am biente, en el esfum ado de  los contornos y en 
la tonalidad  orgánica.

G iovanni Carnevali, m ás conocido por el apodo 
de  “il Piccio”, envuelve sus creaciones en una atm ós­
fera de  ensueño an im ándolas con p inceladas a  man 
chas, con un claroscuro p a lp itan te  y  con adm irab les 
delicadezas. Y en esa atm ósfera sus figuras asum en 
una in tensa  significación porque son expresiones típ i­
cas del m om ento  en que viven.

E n el año 1834, dos años después que  C arnevali 
te rm inaba los estud ios en la A cadem ia Bergam asca 
y se  establecía defin itivam en te  en C rem ona, su ciudad 
nata l, nacía en  la m ism a uno de los grandes M aestros 
de  la M úsica ita liana: A m ílcare Ponchielli, una de  cu­
yas obras —  “La Gioconda** —  continúa y  continuará 
siendo im perecedera en los escenarios para la adm i­
ración d e l público q u e  am a la ópera.

Los m anuscritos de Ponchielli se conservan en  la 
Sala X X V n  del M useo Cívico de  C rem ona, espléndido 
M useo deb ido  a la m unificencia de Sigism ondo Ala 
Ponzoñe, el m ecenas crem onés que con m agnífico gesto 
lo donó a su ciudad para  que — adem ás d e  los p a la ­
cios e  iglesias que la adornan  —  pudiera  con tem plarse 
en sus cuaren ta  y ocho Salas la H isto ria  del A rte de 
Crem ona, desde los utensilios p reh istó ricos u tilizados 
por los itálicos prim itivos que hab itaban  en la llanura 
del P ó  hace cincuen ta siglos, hasta  los m anuscritos de  
Ponchielli y  las obras d e  los p in to res crem oneses del 
siglo pasado.

P ero  ac tua lm en te  al predom in io  del A rte sucedió 
el predom in io  de  la C iencia y de la Técnica; C rem ona 
está  de acuerdo  con los tiem pos: env ía  hacia V enecia 
un largo ram al de  la m ás vasta red  de  m etanoductos 
del m undo y, m ien tras une a la belleza de  las a lta s  
to rres  m edioevales la de  las esbeltas chim eneas d e  las 
fábricas, en las fértiles sie rras de labranza que la 
circundan rugen los trac to res ba jo  el lím pido  cielo de 
la B aja  L om bardía.

Ing. Enrique Chiancone
(kpedal para EL OIA)
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am or. Sólo en  la noche, en el corazón del eran  .t „ . .  
noctu rno" de este  des ierto  de A rgelia, él grita 
odio, p o rq u e  el se g u a rd a  p a ra  A llah, para un rf.V 
iogo con su alm a, para  escrib ir, confiesa él.

E n tre  la n a tu ra le z a  y los sentim ientos e x p re s a  • 
por el runo, la u n id ad  es incesan te , m aravillosa DUe., 
q u e  el nm o  a sp ira  a algo superio r, a sublim arse 
la a ren a  q u e  e l acaric ia  es p u ra  de  todo lodo, como’ °¡ 
a lb a  del m undo. MO Si

Je a n  C assou, rom ancero  y  poeta, presenta esta 
obra como ensayo  de coloquios de "género esencial 
m en te  lib re  donde se  lee  la m anifestación  del "esoi 
r itu  d e  lib e rta d  , su tilid ad  que inc ita  a la reflexiór 
el esp íritu  de  los T ro u b ad o rs es una apología de t '

"e ea m ^  , c0mplet°  d° nde ee asocian ‘Almamente 1 am or y  la  poesía . Ei dialogo socrático de Janus 
o de  la  creación, tien ta  de a r ra sa r  a la poesía su 
secre to  y  da el sen tido  a: “es necesario  tom ar partido 
y  todo es p artid o  tom ado”, lib e rta d  de acción v de  
juzgam ien to  en todos los dom inios. y

Sus danzas fieles a los viejos cultos animistas 
llam adas im pro p iam en te  “fe tich is ta s” , balanceo de 
m u je res  con sus tobiUos adornados de  pulseras rui-

o u e  t r L n 6 ? teS ^  COl° r ' r¡tm o " h a b la d oque trad u ce  sus leyendas, f ig u ras que evocan n„
p asado  legendario , se an uncia  siem pre  con descargas

fusil y  g rito s agudos que  com ienzan en cada ma-

hntfr,ada rfhaSta que el So1 se ocuIta’ y fo rm a. con su Untrneo de p u rp u ree s  colores, un  con jun to  inolvida­
b l e . . D anza sobre  los cam ellos al borde de la piscina

, tSa p lscm a donde- hace ya  m uchos siglos un 
M arabouth  que  hoy descansa en su K oubbah, hizo 

ta r  el a g u a . . .  F ig u ra s  que  rep re sen tan  sus creen­
cias, en acom pasado balanceo y  cánücos suaves 
m áscaras en ro jo  fuego, azul y  am arillo , represen- 
m ndo se res m onstruosos de  otros tiem pos, colorido 
de  tra jes , ritm o  end iab lado  de c im brean tes y m e'á- 
licos b r a z o s . . .

Sus hom bres, apegados a la t ie rra , sedentarios 
nóm ades, se ded ican  a la  ag ricu ltu ra  y  a la ganadería ' 
y  han  sacado a una a ren a  cálida, ja rd in e s  de colores 
y dones en  cosechas de fru to s y legum bres N ada le 
detiene, es un  se r dotado  de un  im pulso  crecien te  ,  
p e rm anen te ; ya  halconero , q u e con su m agia atrae  

tapÍCer°  CU'Vas m anos hacen danzar 
IbLri h 1<>S C0l0res’ a lfa re ro artesano , cuya orig ina­
lidad  rebasa am enudo  el a r te  au tén tico ; joyas de 
N iam ey, de Z indés y  de  A gadés, en t e  /as cuates 
ia fam osa cruz de  A gadés”, a lfa re ría s  de  Zaga ira ' 
A eattés T illa  béry  objetos de  cuero  de Z inder y de 
A gadés m anteles de Say y  de  M adaoua, calabazas 
p lrog rabadas, en fin , en num erosos cen tros la arqui- 
tec tu ra  an tigua  ofrece an tiguas m oradas de M ^ra-

S u a t a b t m 03’ temPlOS' m ezqu itas de  una  o n g in a lid ad

, E l, g,UÍa ‘n té rP re te  es un v erd ad ero  filósofo; cono­
cedor del cielo y  d e  la tie r ra , su in stin to  le guía hacia 
todos los sitios, p o r le janos y  desconocidos q u e  sean

e'ngU,a je  de  la a re n a - en las señales que los 
se res d e jan  d u ra n te  la noche, cuando  sa len  en busca 

e alim ento , abandonando  sus gu arid as bajo  y  $"hre 
. an " ® a a a lld a i se d ir ía  q u e  h a s ta  conoce cada paso 
an tes  de darlo , pues p rev ien e  a cada instan te- ‘ a ten - 

' aq u i encon trarem os una  v íbora m orta l, este es 
el orificio  que  abandonó  una  a ra ñ a  venenosa” . Y 
bajo  el sol ra d ia n ’ sigue incansable , tran q u ilo , bueno 
ese gu ia  que  ta n l- s  veces nos salvó del pelig ro  que

Z aT - , A bd '  e r  '  A h3m ane’ te  c u e r d o  en  aquellos tiem pos, ese tiem po que nunca  p asará  en
kÍ '  herm oso  de  11113 vida, « e l gula ciue ganaste
blasones de  cariño  de todos les que tuvim os ia dicna 
de  c o n o c e r te .. .

Y A frica la G rande nos* ha ab ierto  <ms muertas
h a r ía qeUp -  1 enc° n trem o s’ 0 m ás b ¡en p a ra  que vayan 
h a c a  ella los que aun  no la  han  encontrado  y  oara
que no la olvidem os ios q u e  ya la encontramos

Nivia Pintos
CEspecial para EL OIA)

Numerosas son las maravillas del Mundo 
pero la más grande de las maravillas es el
Hombre.

Sófocles

•  P o r m uy a tray en tes que sean la na tu ra leza  y la 
fauna de un país, es el hom bre, con sus costum ­

b re s  y  sus rito s originales, qu ien  rep resen ta  e l v e r ­
d adero  centro  d e  in terés. D esde las cerem onias tra d i­
cionales de D ouala y las c a rre ra s  de  pirogas, las danzas 
de m áscaras B am ilekes y  B am ouns hasta  las fan tasías 
de  m il colores de los jin e tes  del N orte, todo procura 
p lacer a los o jo s y  satisfacción al esp íritu . La civ i­
lización Bam oun en la  región de Foum ban  es, sin 
duda alguna, uno de  los ejem plos m ás típicos con su 
su ltanado  a la vez trad icional y  m oderno, su a r te  
donde se en cu en tran  rem otas influencias del antiguo  
Egipto de los Faraones, su leyenda y su  h isto ria  
tran scritas  por el S u ltán  N joya, in v en to r de la esc ri­
tu ra  Bam oun, su m úsica y  sus danzas g u erre ras o 
voluptuosas. Todo esto v ive todav ia en  el con tinen te  
africano  co n jun tam en te  con una  artesan ía  de calidad, 
q u e  re fle ja  fie lm ente el a rte  negro de) pasado.

Su poesía está asociada a la  m úsica y a la danza. 
El africano  can ta  todos los trab a jo s cotidianos ¡as 
cerem onias, las fiestas, los peregrina jes, !qs canciones 
de cuna se rep iten  en toco el continente, se can ta  a 
-es juegos, a la  vida y  a la m uerte . Todos ios tem as 
de„  eusta P °esla son sim ples, verdaderos y  hum ano»; 
A llah  el exilio, la  vida, la m uerte , la te rn u ra  m a- 
te rn a l tienen la p ro fund idad  de lo grandioso  e in su s­
titu ib le , lo sentido, el m ás allá

Y es asi q u e  esta lite ra tu ra  local, que no buscaba
llte” n a > se m sc n b e  n a tu ra lm en te  en el patrim onio  

de  la  li te ra tu ra  un iversal.
B ien conocido es el nom bre de Si M ohand que 

fu e  el m as fam oso ¿ c  poetas K abvles, en el Género 
de  los poem as a declam ar “Ise fra ”. H ay en "él un 
aspecto de "poeta, m a ld ito ” , una especie de V erlaine 
kabyl rodeado de  un  halo  legendario  d e  personaje  
vuelto  sagrado por sus sufrim ien tos y  su talen to  
T am bién  es conocido el nom bre S m aií A zikkiou v 
es curioso que en  la época en  que los k a b y l ^ m é /  
zaron a  ex p resa r  sus pensam ientos y  a escrib ir en

SU “ « to "  en

lnean r K iP° emaS. de  ^ ‘P0111 Senghor. Inolvidables e 
incansab les cantos bantous, bam baras, peu lhs elegías 
donde se trad u ce  el desgarram ien to  del qué según 
A rm and  G u ib ert, hace deslizar en tre  sus dedos “d  
nav io  de sus am ores", del A frica m aternal a E uropa 
*f.S p ro tagonistas son dos: el adolescente y la n a iu  
raleza y donde el anciano es una sim nle •
o m ás bien el espejo que  re fle ja  la , e í f encla- 
y del m undo que l /  X  t t t w a S  V ' .  ^  
ex trañ o  en el desierto , m aleza blonda cortada poT hil™ 
de agua bajo  e l cielo d e  la noche e n  !• ?  ■}
de un largo cam ino” . . .  El n jñ o: ’un aded 
clavo de un v iejo  colono con sus m anías u" t a h ’’ 
«iúríáis que le  enseña a leer oern „ „ ' u sab l'  
castiga y  se sirv e  de él; e l ’n iño  lo a m T v  iT Z d f "  
é l lo llam a “p ad re"  pero  ra ra  vez le d e m u e ^

(Arriba izq .): Ahmed, intérprete-guía, traduce el 
lenguaje de la arena y conoce todos los caminos. 
(Arriba d er.): El hombre africano se prepara para 
una danza ritual. (C entro ): Kouba levantada a la 
memoria de un Marabouth que un día hizo brotar 
agua. (A b a jo ): Halconero con su magia atrae a 

esas aves errantes



Balanceo y tintinear de pulseras. Sus tobi'los son 
deslumbrantes en adornos ruidosos y coloridos.

■#«

.  ElAfrica
misteriosa

abre sus puertas al inunde

Danza que simboliza la vida, 
éxtasis hacia la naturaleza poderosa



Juan
Dionisio
Carbajal

- E l p rim er  
retratista  p ro fesion al  

u ru gu ayo
Joan  P a b lo  Lag una " re tra to  d e  p e r f il \ 
Joaqu ín  S uá re z"  p o r D io n is io  Ca rbaja l 

0 8 3 5  -  1895)

re tra to s suyos que conocem os, son  de tre s  cuartos 
perfil, aunque tiene algunos pocos to ta lm e n te .d e  
frente  y  o tros de perfecto  perfil. E sto  dem u estra  que  
el d ibujo no le ofrecía d ificultades, pues indistin ta- 
jr.3nte, colocaba el rostro  hacia la derecha o hacia la 
izquierda. La m ayoría de sus cuadros son bustos. U na 
gran can tidad  p in tados den tro  de  un óvalo de, aprox i­
m adam ente, 60 cen tím etros de alto . En este  tipo  de 
re tra to  no había preocupación alguna de com posición 
ni de equilibrios tonales. Sólo existía la de la fideli­
dad en el parecido.

Los re tra to s  de  “Joaqu ín  Suárez”, de  “M elchor 
Pacheco y  Obes y del “G eneral E nrique  C astro”, son 
de m ayor tam año  y m ás am biciosos. A parecen los 
personajes fren te  a su  m esa de  tTabajo, enm arcados, 
en la p a rte  superior, con pesados cortina jes y  al fon- 
do un paisaje.

E n  estos cuadros siem pre resolv ía el p roblem a 
del equ ilibrio  tonal en la m ism a form a, dos colores 
fuertes, generalm ente rojos, a cada costado  del re­
tra tad o  y  éste, en  el m ism o cen tro  de la com posición.

E l d ibujo no siem pre  era  to ta lm en te  correcto. 
En algunos pocos re tra to s  se  observa a la a ltu ra  de 
los ojos fallas en el dibujo. T am bién  es to  se puede 
observar en el m obiliario  de sus com posiciones de 
m ayor tam año , especialm ente en la perspectiva de 
los m uebles d e  p rim er plano.

T al vez el cuadro  m ás d ifund ido  de  C arbajal 
es el de “A rtigas en  el P a rag u ay ”. B asado  en  e l es­
tudio  de D em ersay, p in ta  un cuadro  de gran d im en­
sión, den tro  de  un óvalo de dos m etros aproxim ados 
de  a lto . La com posición es equ ilib rada y arm ónica. 
Su tono  dom inan te  es el ocre. Pone como nota de 
color un ro jo  puro  en el cuello  del uniform e del héroe. 
El es tud io  del ro stro  y d e  las m anos es m uy bueno 
P ero  nos a treveríam os a afirm ar o u e  el re s to  Hei

cuadro  no es tá  resuelto  to ta lm en te , 
fondo, del lado izquierdo, 
d ibujo  del poncho

La floresta del 
es oscura y  confusa y  el 

es dem asiado  sim plis ta  y  no esté 
acorde con e l resto  del cuadro.

E l re tra to  del “G eneral E nrique  C astro” creemos 
que es la m ejor obra de  es te  p in to r  uruguayo. Está 
iraiy bien equ ilib rado  de  tono  y  de  com posición. E sti­
lísticam ente  es arm ónico  y  el estud io  de  la figura es 
correctísim o y  no está  exen ta  de  carácter.

Ju a n  D ionisio  C arbajal fue un trab a jad o r in fati­
gable. T rab a jó  has ta  su m uerte , el 18 de noviem bre 
de  1895. D ejó  cen tenares de re tra tos, m uchos de ellos 
se  pueden  es tud ia r en el M useo H istórico  Nacional.

Com o d ijim os m ás arriba , su profesionalism o no 
a p o n ía  reparos en copiar, cuando se le encargaba, re­
tra to s  de  o tros p in to res. E jem plo  de ello es la copia 
de  un busto del “G enera l F ructuoso  R ivera” , tom ado 
del re tra to  de m edio cuerpo, realizado por B altazar 
Verazzi. E n  es te  caso la fidelidad  de la copia es per 
fecta, no  sólo en el d ibujo  de los de ta lles , sino tam ­
bién en  el color.

C arbajal, estam os seguros, nunca se creyó un 
gran artista . N o conocem os obras en que e s te  p in tor 
se haya p erm itido  la lib e rtad  de  incursionar en otro 
tem a que e l re tra to .

P uso  siem pre  sus conocim ientos a l servicio de  
la función p a ra  la cual él en tend ía  que es taba  lla­
m ado: docum entar g ráficam ente los p ersonajes de su 
época.

La m ayor im portancia  de este  h onesto  profesio­
nal del re tra to , es el hecho de  que nos legó una ga- 
le n a  de cuadros en  que nos m uestra  fie lm ente la efi­
gie de  los hom bres que  forjaron  e l princip io  de 
n uestra  nacionalidad.

R. Morassi Olondriz
(E sp e c ia l pa ra  EL D IA )

bles a la belleza del M ontevideo de la época d e  la 
independencia, e ran  re tra to s. L legaban de E uropa o  se 
p in taban aquí m uy pocos cuadros con otros tem as, 
duran te  el principio y m itad  del siglo pasado. Viendo 
que los p intores europeos establecidos en la capital 
vivían holgadam ente y  eran  respetados, pensaron que 
con sus condiciones, ellos podrían  ser tam bién  re tra ­
tistas. Así comienza la p in tu ra  uruguaya.

H ablarem os hoy, en prim er térm ino, d e  uno de 
P eineros re tra tis tas  profesionales uruguayos: Juan  

Carbajal. N ació en San José  el 9 de octubre 
de 1835, pero  casi toda su vida transcurrió  en M on­
tevideo. E studia y p in ta  p rácticam ente en la capital 
toda su obra. R ecién en 1885 se le concede una pen­
sión para  estud ia r en Ita lia . T rabaja  un año en Rom a 
y tres en F lorencia, donde estud ia  con S téfano Ussi 
A su vuelta a M ontevideo, se no ta  un  gran adelan to ' 
pero  no cam bia ni su estilo  ni su especialidad

Podríam os afirm ar que C arbajal fue un re tra tis ta  
y no pretend ió  se r m ás que eso: un re tra tis ta  p rofe­
sional. Su m ayor preocupación fue la fidelidad al 
personaje. P in taba delan te  del m odelo  o de un re­
tra to  an terio r de o tro  autor.
f , ®u tecnica no es b rillan te  pero  dem uestra  una 
facilidad natu ra l y  gran dedicación. E n general tra­
baja los rostros con ocres, blancos y tie rras  ro jas 
Casi siem pre consigue expresiones in teresan tes, aunque 
no hace un profundo estud io  psicológico. P o r su trazo  
deducim os que deb ió  se r un re tra tis ta  de  gran ra- 
T Z J ; '  T  una °  dos sesiones y  no más. fren te
rcsto  Ío  ^ 3"  "  Para C8ptar SU fisonom ía. Elresto  lo te rm m a n a  en el estudio . Casi



dido que, a lo pior, q u ería  que ustedes se fueran 
p a ra  él a lza rse  con lo q u e  d e j a r a n . . .  M añana lla ­
m en la  policía.

A hora  se m a tre rea  m ejo r en las g randes ciuda­
des. En el cam po los cercos se han  m ultip licado , los 
m ontes casi han  desaparecido, en las estancias se  g u a r­
da  o rden. L as policías ru ra le s  tienen  teléfono; que­
b rad as —  como la de los C u e rv o s—  son lugares de 
tu rism o, las s ie rras  han  perd ido  sus secretos. ¿Dónde 
se esconde un m atrero?  En las g randes ciudades cada 
barrio  es una se lva  espesa o u n a  q u eb rad a  invio lable; 
hay  m il cam inos p a ra  co rre r en fuga. L a policía tie ­
ne buenos elem entos de m ovilización; pero  los m a­
tre ro s c iudadanos tam b ién  cu en tan  con ellos. Y arm as 
iguales. Los d ías de  estos son tan  du ro s como los de 
aquellos, siem pre con e l adiós a la  v ida  a flo r de 
boca. Sólo una d iferenc ia  ex is te , fund am en ta l: la a u ­
reola  ro m án tica  de  unos es, en  los o tros, halo som ­
brío. U n caballo  al galope siem pre  es m ás de  q u i­
m era que  un  au tom óvil en  p ique  s in ie s t ro . . .  Y algo 
m ás: aqu é l m oría ; pero  siem pre h a b ía  un canto p e r ­
d u rab le  que v ib raba  en un com puesto, o en un  estilo, 
recordando  su  v ida; la  de éste  quedaba en a lgún  p e ­
riódico, g rabada en  la  crónica policial que, en  breve, 
se p e rd ía  p a ra  siem pre.

José Monegal
(E sp e c ia l para EL D IA )  

(D ib u jo  d e l a u to r)

—  ¿T iene caballo?
—  Si señor, un  poco flaco.
P a rtie ro n  a Meló. P o r  la  J e fa tu ra  desfiló  todo 

e l pueblo. En e lla , tres d ías  después, m oría  e l m e n ­
tado bandido . Ya no d ab a  m ás, com o é l dijo .

El o tro , de apellido  C oronel —  se d ijo  que  era  
p a rien te  del fam oso N ico —  tuvo u n a  v ida  de s ingu­
la res  relieves. P ersegu ido  in ju s ta m e n te  por un  com i­
sario , lo m ató  c ierto  a ta rd e c e r  en una reun ión  de ca ­
rre ra s ; tam b ién  m ató  a uno de  los guard ias civiles 
q u e  con éste  estaban . S u  caballo  e ra  su p e rio r y  pudo 
escapar a los que lo p ersigu ieron . P uso  rum bo a la 
Q ueb rad a  de los C uervos, que  conocía bien. Llegó 
allí, soltó  e n tre  e l m o n te  a su  m ontado  y  con e l apero 
a l hom bro  ba jó  p o r los co n tra fu e rte s  de l inm enso e 
im ponente corte. Y en  una  cueva perd ida , hizo casa, 
donde vivió año y  m edio. L a  Q ueb rad a  le  dio caza, 
ag u a  y  leña. A veces, de  noche, trep ab a  la escarpa  y 
llegaba h as ta  e l ran ch o  de  un  puestero , am igo suyo, 
qu ien  le  su m in is trab a  café, y erba , tabaco . T am bién  
a  veces, siem pre  de  noche, ca rn eab a  alguna oveja  de 
a lguna p u n ta  que  llev ab a  con tra  la esqu ina  de  un 
a lam b rad o . Se contó e s ta  h is to ria  d e  él: e l puestero , 
con qu ien  se veía  cada  tan to , le d ijo  una  vez que la 
gente d e l pago e s tab a  v iv iendo  asom brada por un 
aparecido . C asas y ran ch o s se tran cab an  tem prano . 
T res m u je res  y  u n  m uchacho  v iv ían  a poco m ás de 
una  legua d e  allí. H acía  dos noches o ían , esp an tadas, 
g rito s te rro ríficos , carca jadas d ia b ó l ic a s .. .  C oronel, 
en cu an to  anocheció, llegó a  la  casa y  com enzó a  ro n ­
d a r . Y esa  noche, n i m a l em pezó e l  esp e lu zn an te  g r i­
terío , las m u je re s  s in tie ro n  u n  d isparo . C oronel golpeo 
en  la  p u e r ta  de l rancho . L es d iio :

— El aparecido está muerto. Era un negro ban­

El
matrero

p L  m atre ro  ha desaparecido . H oy v iv e  en  la  leyenda. 
“  Existió, an im ado  y dinám ico, sobre n u es tra  tie rra : 
y ai decir n u es tra  tie r ra  un im os a e lla  la  de l o tro  
lad" del río; a llí constituyó  el m ism o tipo.

E l m atrero , como ta l, su rg ió  casi siem pre  de un 
grave incidente. D ecir de a lgu ien  la gen te: se d e s ­
gració significaba que  ese algu ien , al co rre r  de un 
episodio en su ex istencia , se hab ía  perd ido  p a ra  la 
ley y, a veces, p a ra  m uchos hom bres. D irem os con 
m ás c laridad  esto: en u n a  reun ión  de  ca rre ras , o en 
tal cancha de  tab a , o en  alguna función  de  trab a jo , 
dos hom bres se e n fre n ta b an  a rm a  en m ano. C aía uno 
herido de  m u erte ; el o tro  h u ía  a l castigo  de  la a u to ­
ridad: M ontaba a caballo  y com enzaba o tra  ex is ten ­
cia. P re fe ría  ese hom bre  re a liza r  su v iv ir  en  m edio 
de sinsabores, desapareciendo  por aquí, apareciendo  
por allá, escondiéndose o exh ib iéndose — según cu a­
d ra ra  a su tá c tic a — d u rm iendo  angustiosam ente , no 
com iendo a veces, desconfiando h as ta  d e  su  som bra, 
dudando  de todos, a c o r ta r  esa ac tiv idad  d ram ática  
inm ovilizándose e n tre  las re ja s  de  u n  calabozo. T rá ­
gica e ra  su lib erta d ; pero  él la pon ía por sobre todas 
las cosas. E n tend ía  que  m ien tra s  se m oviera a  su a n ­
tojo, sobre  un  cam ino sin  lím ites, segu iría  v iv iendo; 
por som bría  que fu e ra  su v ida jam ás lo se ría  tan to  
como aquella  de la  v en tan a  con b a rra s  y  la puerta  
con tranca .

N osotros conocem os a fondo la h is to ria  de dos 
m atre ro s que sigu ieron  es tric tam en te  ese trazado . U no 

.f u e  Jac in to  Diogo, nom bre que m u y  pocos supieron 
darle  por se r ú n icam en te  conocido p o r el C linudo. 
C uando pasó la línea  que  une T acuarem bó  con C e­
rro  L argo  — allá  p o r el año 8 0 —  era  mozo, a lto , de 
constitución  atlé tica ; y una  m elena  que le llegaba 
hasta  m edia espalda. L levaba tre s  m u erte s  como c a r­
ga, hechas por el cen tro . A l p asa r  a l d ep artam en to  
nom brado  hizo p e rd e r  e l ra s tro  a la policía. Com enzó 
su co rre ría  por los cam inos. A lguna vez llegaba a ta l 
estancia , o tra  a ta l pu lpería . F u e  tra tad o , a l p r in c i­
pio, cord ialm ente. P e ro  cuando  la  noticia  de su  vida, 
de sus hechos, y  del corre teo  fru s tra d o  de la policía 
em pezó a com entarse  en los galpones, en los negocios, 
en las casas, la  gente  que  lo tra ta b a  se dio en  d u d a r 
si aquel mozo a fab le  no se ría  el C linudo. Al fin  co­
m enzó a  in te rv e n ir  la policía. Y e l m a tre ro  reanudó  
su v ida  pasada. Los años sigu ieron  corriendo, el Cli­
nudo en ocasiones se esfum aba p o r largo  t ie m p o .. .  
Y llegó el día que ya no se le  v io m ás. L a  a u to r i­
dad lo olvidó, en  las ru ed as tam bién  se com enzó a 
o lv idarlo . C ie rta  vez un  segundo com isario , joven, r e ­
cién ingresado a  la  policía de Meló, salió  en una  co­
m isión, enviado p o r el Je fe  d e  Policía a la entonces 
villa de A rtigas, hoy Río B ranco. Iba el funciona­
rio  en un buen  caballo  d ispuesto  a cu m p lir el v iaje 
en una jo rnada, A l c ru zar el A rroyo  M alo por el paso, 
de m onte crudo, s in tió  una voz: a lgu ien  lo llam aba. 
S u je tó  y m iró. De e n tre  las ram azones tu p id as  vio 
sa lir  u n  hom bre. Le pareció  viejo, enferm o. Le dijo:

— Am igo: veo que  lleva espada: debe se r au toridá .
— Si señor; soy segundo com isario .
— Pues yo soy e¡ C linudo. M e entrego , ya no 

doy m á s . . .
El segundo quedó  asom brado, suspendido. Luego 

reaccionó:

S*!
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BATLLISMO

So cumple .uarenta 
■¿.nos de la aparición de 
una obra ya clásica para 
si conocimiento de ls per­
sonalidad y la proyección 
histórica de don José Bat- 
lie y Ordoñez. Escrito con 
el fervor partidario incen­
tivado por la presentía 
viva del Maestro, a pesar 
de¡ tono entusiasta no in­
curre en hipérbole desme­
surada, ni pierde de vista 
el propósito justicieramen­
te enaltecedor de una exis­
tencia y una conducta que 
sobrepasaron el nivel co­
rriente del hombre común.

Porque para hablar da 
tíaiüc, y más aún en aquel 
momento en ijue su cer­
canía física mantenía per­
manentemente abierto el 
diálogo, se imponía sólo 
el acento apasionado de 
los panegiristas, testigos 

la gravitación contem­

f r# A IN  G O N t i l t Z  CO -NZ l

poránea de una siembra 
ideológica cuyos frutos se 
comprobaban y  medían 
en realizaciones fecundas 
Era la hora en la cual si 
sueño se había vuelto 
realidad, y ej anhelo de 
una República engrande 
cida en la paz y  poderosa 
en sus instituciones demo­
cráticas, había dejado de 
ser un acariciado ideal, 
para transformarse en ta 
concreción de postulados 
que cimentaron la mejor 
tradición del Partido Co- 
'orado. Este libro que. eré 
su ediciór. principe se pu­
blicó con el solo nombre 
de uno de >»• co-autores. 
el de Roberto B. Gitiu'icb. 
ba llegado a ser una ine­
ludible fuente intormati- - 
ya para adentrarse en la 
personalidad moral de 
Ballle, asi como para ha­
llar nutrida información 
s ’bre su época, su acción 
política, sus ideas, sus

proyectos, recogiendo en 
directa el ideario 

viviente de Batlle.
B atile  y  el Batllism o", 

como ampliamente sugie­
re el título, es a la vez 
historia, biografía, inter­
pretación política, glosa­
rio del pensamiento de 
Batlle. Recopila la valio­
sa documentación de toda 
una época y es, induda­
blemente, la obra mas 
amplia y abarcadora de 
la personalidad y la ac­
ción del gran estadista 
aparecida hasta el pre­
sente, aún tomando en 
cuenta el excelente — y 
reciente — libro de Van- 
Éet sobre Batlle.

Agotada y prácticamen- 
te inaccesible la edición 
de 1928, de la cual los 
autores hicieron pública 
cesión de derechos al Par­
tido Colorado Batllismo, 
ta obra fue reeditada en 
1956, como coinzidente 
houn.ld-;C al conmemorar­
se el primer l- enario 
del nacimiento de Badil.
Al cuidado de Marcos Me­
dina Vidal y Miguel An­
iel Rojo, e imprcrz p o r ¡¿ 
Editorial Medina utilizan­
do en significativo aporte 
papel cedido para tal fin 
por el diario EL DIA. la 
nueva edición añade, como 
testimonio de incalcula­
ble valor documental, la 
reproducción tacsimilar de 
tos anotaciones, comenta­
rios o rectificaciones ma­
nuscritas de Don Pepe a! 
margen del volumen leído 
por él, cuya copia loto- 
gráfica facilitaron don Ra- 
tael y don César Batlle Pa­
checo. E¡ interés de tales 
notas resulta cbvio seña­
larlo, más aún teniendo en 
cuenta que fueron escn- 
tas dumie el último año 
de la vida del Maestro, 
y constituyen por lo tanto 
ei ultimo resplandor ríe 
su talento y de su perma­
nente preocupación por la política del país.

el ,umGJir i erI la !“Cha- erande e"  la paz. G rande en 
" _¡to  de  la Plaza publica, grande en el recoei

2m t : V ab?ete de eStud*°- G rande la acción d em o rec-ra . bajo  las dictaduras, grande en la fabor de 
reconstrucción, iijo los r e g ím e n i  de  libertad"

Cuarenta años de vi­
gencia para un libro 
do al calor da una pasión 
militante que no ofuscó a 
sus autores y plasmó en 
una obra de sólida enver­
gadura, cuarenta años de 
acontecimientos que han 
cambiado la fisonomía de 
[a República sin disminuir, 
por lo contrario, enalte­
ciendo la figura procera 
gue lo inspira, habla cla­
ramente de su3 valores, y 
lo convierte en fuente de 
p&rm arren te consulta para 
conocer a / hombre que hi­

zo mi? época y entró en 
- -  historia de Ips grandes 
héroes cívicos de / L a ­
rrea.

El Hundo
en el

Libra
oor W R IO TH tS LEY





RUSTICO de hilo liso en to­
dos los matices an- 4 A r  
cho 0 .9 0  %

ALGODON estampado varie­
dad de gustos y co- i / r  
lores ancho 0 .9 0  $  I Q O

ZEPHIR escocés en varian­
tes de gran colorido < 4 A p  
ancho 0 .8 0  $ | Q Q

POPELINA escocesa exclusiva, 
combinación de tonos j| A C  
pastel ancho 0.90 $ 4 x d

SEDA estampada, de diseños 
exclusivos y de gran actua­
lidad ancho 0.90 M ^  As4 5 0

SOURAH de seda liso en 
riados y rutilantes 
tonos ancho 1.20 $

va

SOURAH estampado en selec­
ción de gustos úni- J A A  
eos ancho 0 .9 0  S 4 u U

SHANTUNG de algodón 
tampado de variados A A p  
tonos ancho 0 .9 0  $

VICHY bordado en rayas mul­
ticolores de gran mo- 4 A  
da ancho 0.90 $ j | | J

RUSTICO de hilo liso de gran 
moda y en brillantes i |O C  
tonos ancho 1 40 S 4 o D

JABUTAY y Sandara estam­
padas, las sedas exclusivas 
de Soler ancho 0.90

SOURAH de seda estampado 
colección de dibujos C A A  
1969  ancho 0 .9 0  $ | ) y [ J

ACROCEL estampado en bri­
llantes tonos de reflejos lu­
minosos ancho 0 .9 0

JAMAICA, algodón de nove­
doso labrado y en brillantes 
tonos ancho 1.40

SATIN de seda estampado en 
diseños exclusivos de última 
moda ancho 0 .9 0  g  A A

s  oyu

PIQUE rejilla de doble trama 
en cinco hermosos " T A C  
tonos ancho 0.90 $  /

BATISTA acrocel ideal para 
finas prendas de len- 
cería ancho 0.90 $ /  J j U

JERSEY de seda rayado en 
combinación de elegantes 
colores ancho 1.30 7 A A

S /  oü
JACQUARD labrado de alta 
distinción y en muy delica­
dos matices ancho V A p
090 s 7 9 5

GAZA sparldin lisa en bri­
llantes tonalidades A C A  
ancho 0.90 $ O D U


